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Carta de fecha 23 de febrero de 1990 dirigida al Secretario General
Adjunto de Derechos Humanos por el Representante Permanente de
Yugoslavia ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra

Tengo el honor de adjuntar el texto de la carta dirigida al Secretario
General de las Naciones Unidas, Sr. J. Pérez de Cuéllar, por el Secretario
Federal de Relaciones Exteriores de la República Federativa Socialista de
Yugoslavia, en la que pedía que dicha carta se distribuyese como documento
de las Naciones Unidas.

Quedaría muy agradecido si la carta antedicha del Sr. Loncar se
distribuyese como documento de la Comisión de Derechos Humanos en
su 46° período de sesiones.

(Firmado); Zivojin JAZIC
Embajador

Representante Permanente
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ANEXO

1. El telegrama de fecha 2 de febrero de 1990 dirigido a usted por el
Ministro de Relaciones Exteriores de la República Popular Socialista de
Albania, Sr. Reís Malile, fue distribuido como documento de las Naciones
Unidas. Observé con pesar que el telegrama contiene información
manifiestamente errónea y ataques sin fundamento a la República Federativa
Socialista de Yugoslavia, en un intento de engañar a las Naciones Unidas y
a usted personalmente. Así, me siento tanto más obligado a contribuir a
una comprensión objetiva de este complejo y delicado problema.

2. Como usted sin duda sabe, parte de mi país -la Provincia Autónoma
Socialista (PAS) de Kosovo- donde la nacionalidad albanesa constituye la
mayoría de la población, tiene una amplia autonomía, garantizada por la
Constitución y realizada en la práctica. La nacionalidad albanesa, que es
una minoría nacional en Yugoslavia, disfruta de los mismos derechos que todas
las otras naciones y minorías nacionales yugoslavas. El idioma albanés se
utiliza en la PAS de Kosovo, sobre la base de plena igualdad, en la enseñanza,
incluso en la universidad, en la administración pública y en el sistema
judicial, en la prensa y en la radio y la televisión, así como en otras
instituciones científicas y culturales de la Provincia. Los representantes

de la nacionalidad albanesa están equitativamente representados no sólo en
los órganos gubernamentales de la PAS de Kosovo y la República Socialista de
Serbia, de la que la Provincia es parte según la Constitución, sino también
en todos los órganos federales, tales como la Asamblea de la RFS de Yugoslavia
y el Gobierno federal. Personas de nacionalidad albanesa han ocupado hasta
ahora los cargos de Jefe del Estado y Presidente de la Asamblea General.
Han encabezado misiones diplomáticas y ocupado altos puestos en el ejército
y en los servicios de seguridad. Ejemplos análogos en la práctica de otros
países no son muy frecuentes.

3. Durante el período de la posguerra, y hasta ahora, Yugoslavia ha dedicado
especial atención a la aceleración del desarrollo económico, social y cultural
de la PAS de Kosovo, asignando grandes recursos con este objeto. No obstante
los progresos alcanzados, Kosovo es todavía la parte menos desarrollada de
Yugoslavia; tiene baja productividad y ostenta, con mucho, la mayor tasa de
natalidad en Europa, así como otros problemas derivados principalmente del
legado del pasado.

4. Infortunadamente, Kosovo es también teatro de las actividades de fuerzas
nacionalistas y separatistas extremistas de la nacionalidad albanesa que están
inspiradas e instigadas desde el extranjero, cuyo objetivo final es la
secesión de Kosovo de la RS de Serbia y de la RFS de Yugoslavia. Ello, con
lo que sin duda está usted de acuerdo, plantea una amenaza a la integridad
territorial y al orden constitucional de mi país. Estas fuerzas recurren a
la violencia, al uso de las armas y a actos de destrucción, con elementos de
terrorismo, poniendo en peligro los derechos y libertades de los ciudadanos y
el normal funcionamiento de las instituciones democráticas del sistema. En un
intento de crear un Kosovo étnicamente puro, han ejercido e intensificado
durante años presión sobre los serbios, los montenegrinos y miembros de otras
nacionalidades, viéndose gran número de ellos obligados a abandonar Kosovo.
En esa atmósfera de presión y temor, miles y miles de estos ciudadanos han
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abandonado Kosovo, y este proceso, no obstante las medidas adoptadas, no
ha sido interrumpido. Por todas estas razones, la situación en Kosovo está
a punto de convertirse en un conflicto armado interétnico que ciertamente
causaría muchas bajas.

5. Precisamente esa es la situación que se ha desarrollado recientemente.
En tales circunstancias, está clara la responsabilidad del Estado yugoslavo
en cuanto a utilizar los medios necesarios para garantizar la paz y la
seguridad de todos los ciudadanos en esa parte de Yugoslavia, como lo haría
cualquier otro Estado basado en el imperio de la ley. Naturalmente,
lamentamos profundamente que se hayan producido víctimas. Sin embargo,
era preciso prevenir la continuación y el aumento del desorden, pues ello
hubiera traído consecuencias mucho más graves.

6. La paz y la tranquilidad de todos los ciudadanos de Kosovo,
independientemente de su nacionalidad o religión, son una condición previa
natural del normal funcionamiento de las instituciones democráticas y del
disfrute de los derechos humanos, así como para la realización sin trabas
de actividades económicas y de otro tipo. Además, el orden público en Kosovo
es también una condición esencial para la realización de nuestro principal
objetivo en este momento -la ejecución del programa yugoslavo de profundas
reformas económicas y políticas y la plena democratización de la sociedad,
incluso en Kosovo.

7. Considero que una Yugoslavia estable y próspera, con libertades políticas
y derechos humanos cuya ulterior promoción se basa en los resultados ya
logrados, no sólo es para beneficio de la propia Yugoslavia, sino también
para un beneficio más amplio y general. Estamos haciendo grandes esfuerzos
por garantizar el curso sin tropiezos de estos procesos democráticos positivos
en mi país, como parte de las profundas transformaciones que tienen lugar en
Europa y en el mundo. Es natural que esperemos comprensión y apoyo a este
respecto, ante todo, de los países vecinos.

8. La posición de los representantes más responsables de la RPS de Albania,
que objetivamente alienta a los que crean la desestabilización en Kosovo, es,
por decir lo menos, muy sorprendente, ya que el socavamiento de la estabilidad
de la región definitivamente no beneficia tampoco a ese país. Hemos señalado
ese hecho repetidas veces a la atención del Gobierno de la RPS de Albania.

9. No deseo comparar, en esta ocasión, los derechos humanos y las libertades
en Kosovo, esto es, los derechos y libertades de que disfrutan los albaneses
en Yugoslavia, con la situación en Albania a ese respecto, o la situación de
la nacionalidad albanesa en Yugoslavia con la de las nacionalidades macedonia,
montenegrina, serbia y otras en Albania. Análogamente, no deseo hacer la
pregunta de si es moral alentar los disturbios entre los albaneses de
Yugoslavia y poner así en peligro sus vidas.

10. Por último, quiero destacar que la política de desarrollo de relaciones
de buen vecino sigue siendo un objetivo de la RFS de Yugoslavia. En ese
espíritu, trataremos de fomentar las relaciones y la cooperación con todos
los países vecinos, incluida la RPS de Albania, sobre la base de los mismos
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principios y con los mismos objetivos. En este sentido, Yugoslavia continuará
contribuyendo al adelanto de la cooperación regional, la confianza y la
comprensión en los Balcanes, colaborando asi con el ulterior mejoramiento de
las relaciones en Europa.

11. Por supuesto, los esfuerzos de Yugoslavia únicamente no son suficientes.
La confianza y la cooperación requieren buena voluntad y esfuerzos de ambas
partes. Esto también se ha señalado al Gobierno de la RPS de Albania en
muchas ocasiones. A este respecto, desearíamos creer que esta, carta ayudará
también a inspirar él tipo de sabiduría y responsabilidad que son
indispensables en las relaciones entre vecinos.

(Firmado): Budimir Loncar


